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A Valeria y a todas con mi amor y sororidad en tiempos de pandemia y confines




Adenda a Claves feministas para la autoestima de las mujeres


El primer no de las mujeres a los otros,
es el primer sí a sí mismas.
Franca Basaglia, 1980


En sus nichos y procesos el feminismo ha expresado el anhelo de las mujeres de hacer realidad las promesas contenidas en el paradigma utópico de la modernidad: igualdad, desarrollo, progreso y democracia, y de sus principios de universalidad, diversidad y no exclusión, en pos del bienestar y la calidad de la vida, la vida libre de violencia.


Las feministas de cada generación nos hemos dado cuenta de que la utopía moderna tampoco incluye a las mujeres como sujeto. Las claves de la modernidad, son atributos que conforman condiciones de género de los hombres en el mundo patriarcal. Son también estructuras y relaciones sociales que garantizan el uso de poderes, privilegios y prerrogativas monopolizadas y potenciadas por ellos en cada estrato y categoría. Mujeres de los tiempos modernos se han inspirado en esas claves y han anhelado para sí y para su género las que garantizarían su desarrollo y bienestar, a las que atribuyen la posibilidad de desterrar los cautiverios.


Propiciar la utopía, ha implicado para las feministas extirpar el poder de dominio de los hombres y construir poderes vitales para la emancipación de las mujeres que no dañan a nadie y son indispensables para vivir: están cifrados en un puñado de satisfactores de necesidades básicas y estructurales, unos cuantos derechos humanos y otro tanto de libertades.


Los movimientos feministas nos convocan a resistir, rebelarnos y garantizar la pertenencia al mundo de nuestras congéneres y la propia, con derechos y libertades normadas en un nuevo contrato social de género la democracia genérica. No basta con que unas mujeres tengan acceso a bienes y oportunidades; se trata de trastocar el orden político de dominación de género de los hombres, desmontar las desigualdades, crear condiciones de igualdad y solidaridad entre mujeres y hombres y erradicar todas las formas de discriminación y violencia. Se trata de un nuevo paradigma civilizatorio.


El análisis integral conduce a la necesidad de desmontar, de manera simultánea, otros supremacismos y pautas de dominio de edad, clase, casta, etnia, condición sexual, de salud y capacidad. La dimensión intersectorial de la perspectiva de género, sostiene que los sujetos sociales están constituidos por varias condiciones sociales simultáneas, cada persona, mujer u hombre, pertenece a varias organizaciones sociales y sistemas normativos, y la condición de género es transversal a todos los grupos y categorías sociales.


Cada condición en su dimensión opresiva genera formas específicas de opresión y discriminación, condiciones sociales e identidades, relaciones sociales y modos de vida; concepciones del mundo, de la vida y de la muerte están contenidas y representadas en filosofías e ideologías, lenguajes, formas de trato, ritualidad, creencias, mentalidades, aspiraciones, proyectos de vida.


El poder de dominio está presente en el poder de los hombres mayores sobre mujeres, niñas, niños, adolescentes, jóvenes, ancianos y ancianas, quienes discriminan o son discriminados por su edad y generación. El racismo se desprende de la condición e identidad cultural, étnica, racial, lingüística y religiosa. El clasismo emanado de la clase y la estratificación social de castas y estamentos, está presente en la discriminación por origen y situación de clase o étnica, pobreza, discapacidad marginación.


Otros estigmas basados en prejuicios, se asocian, por ejemplo, a ser indígena, niña, joven, adulta o anciana. Y, derivadas de la sexualidad, la nubilidad, la virginidad, la multiparidad, la infertilidad y otras. Pertenecer a la clase trabajadora, a alguna etnia, ser originaria de un pequeño pueblo o de una megalópolis, o ser parte de cualquier categoría bajo dominio, ser lesbiana o trans, coloca a la mujer en un estamento patriarcal de doble o múltiple opresión, la conduce a variadas desigualdades. Cada marca de condición social y de identidad, impacta la condición de desarrollo de las personas y se concreta, por ejemplo, en su exclusión del estudio, el empleo, el ingreso, la salud, la participación en la toma de decisiones políticas sobre asuntos de interés social.


La discriminación se ceba sobre indicadores del desarrollo humano. El género está asociado a las categorías que configuran a cada persona que siempre incluyen al género. Es palpable incluso en la terminología. Hay conceptos mixtos de género y edad: niña, vieja, adolescente, joven. A mayor dominación genérica, clasista, racista, excluyente, mayor discriminación, desigualdad y estigmatización. Las categorías que definen al ser en las mujeres impactan la existencia, al ser convertidas en estigma. Por eso afectan de manera negativa la autoestima y bloquean el empoderamiento de las mujeres.


Es preciso reconocer la simultaneidad de los daños a la autoestima de las personas discriminadas por el hecho de ser lo que son. Ser estigmatizadas produce en las mujeres vergüenza y culpa, desconfianza e inseguridad. La baja autoestima se manifiesta en actitudes, lenguajes y afectos de timidez e inseguridad que pueden limitar el desarrollo de las mujeres e inhibir su atrevimiento y creatividad, produciendo rechazo, desvalorización y desprecio social contra las mujeres.


Las estructuras de género son complejas, están compuestas de condiciones sociales contradictorias; mientras duren, pueden garantizar incluso derechos a las mujeres, como sucede con la condición infantil en algunos estratos sociales y regiones, la utopía moderna garantiza un sitio escolarizado para niñas del siglo XXI, pero la topía no da para todas. Es posible que esa oportunidad termine con el cambio de edad a la adolescencia, o por la pérdida del espacio educativo por trabajo fuera o trabajo doméstico en casa, por migración con residencia excluyente, la sexualidad marcada por la maternidad precoz, o porque se contrapone el estudio con la edad.


En algunos sistemas conyugales caracterizados por la dependencia femenina, la propiedad y el protectorado de hombres sobre mujeres, el proceso de configuración de niñas y adolescentes en el estereotipo madresposa, la vida sexual y el enamoramiento, el embarazo y la maternidad precoces, son experiencias que marcan el deber ser patriarcal de las mujeres.


Madresposa, ser esposa del hombre que cumple con usos y costumbres de esa masculinidad. La conyugalidad tradicional paternalista y patriarcal supone que las mujeres, cónyuges, esposas, amantes, concubinas, carenciadas, obtendrán cónyuge sexual, ingresos, acceso a bienes y recursos, estatus, prestigio y un buen porvenir, derivados del vínculo de dependencia vital con hombres estereotipados como el sujeto.


Con esa estructura social, mirada desde una subjetividad patriarcal, los logros conyugales o maternales, son experimentados por mujeres conservadoras, como aumento o fortalecimiento de la autoestima. De hecho, en el mundo tradicional, son objetivos a alcanzar mediante la conyugalidad, aunque conseguirlos signifique disminuir y lastimar la autoestima. Asimismo, persiste la tendencia a descalificar y repudiar a mujeres que tienen objetivos propios, por interesadas, materialistas, por no conformarse con menos, por egoístas, por no obedecer, por no ser sacrificadas. Se emiten juicios morales que alimentan estigmas con la descalificación.


Con todo, en casos de normas estrictas, la madresposa deberá garantizar a su esposo, tener hijos hombres, de preferencia. Si deja de ser esposa, la mujer puede quedar en la desprotección y perder estatus, recursos, espacios sociales a los que accedía por su origen, o por su condición conyugal y materna. Las mujeres viven al mismo tiempo beneficios y pérdida de libertades y otras condiciones positivas. Las marca el antagonismo.


Desde la perspectiva de género, es preciso visualizar las contradicciones del sistema y recordar que todo orden de dominación se reproduce no sólo por la coerción, sino que requiere de un consenso.


Las mujeres bajo dominio deben recibir ganancias tales que se garantice su adhesión y lealtad al orden social, más aún si también recae en las mujeres la reproducción cotidiana, material y simbólica del orden patriarcal. En los sistemas más autoritarios, la intensidad del dominio puede arrasar con todo. Y, en el extremo, las cónyuges pueden quedar en condiciones de esclavitud y violencia, sometidas al poder totalitario.


Estas normas patriarcales están presentes aún en algunos matrimonios de lesbianas o de trans. Algunas reproducen el deber ser de la maternidad, o las pautas del intercambio económico conyugal de dependencia, normas de residencia, de inserción familiar, o normas formales ligadas a rituales y festejos, fundamentales en la consolidación de los valores. Su puesta en escena ritual y festiva reproduce el tipo de unión conyugal o de inserción en un sistema de parentesco. Es evidente el conflicto que genera la simultaneidad de tendencias de género excluyentes y al mismo tiempo imprescindibles.


La clave feminista es no confundir supremacía con derechos. La supremacía contiene la dominación, es una categoría del poder de dominio. Proteger de la estigmatización a todas las personas y comunidades, y propiciar el cambio del contrato social de manera integral hacia la igualdad, favorecer el fortalecimiento de la autoestima y el empoderamiento, permite a las mujeres desarrollar capacidades para no sucumbir a la baja autoestima y al desempoderamiento que ocasionan la expropiación, la discriminación, la violencia y los estigmas.


Hacer posible el cumplimiento de la utopía pasa por procesos de cambio social personal, por la experiencia vivida de género y por la rebeldía ante la injusticia, que desemboca en el conflicto y la falta de sintonía con el orden del mundo. Pertenecer a un mundo que es hostil y tratar de cambiarlo, ha sido parte de la sensibilidad y la conciencia crítica de mujeres que se convierten en feministas.


Mujeres del común y mujeres ilustradas desarrollan en la experiencia cotidiana un distanciamiento ideológico y un rechazo práctico en aspectos de la casa, la familia o del quehacer, el trabajo extenuante, la explotación sexual, afectiva, intelectual y económica, la prostitución y la trata, y de otras violencias: sexual, física, psicológica, económica, docente, laboral, patrimonial, institucional, política, virtual y feminicida. Además, implica procesos de dominio, desde el acoso y el hostigamiento, del toque físico, a la violación y el feminicidio.


Cada vez más mujeres analizan el desgaste de la sexualidad debido al peligro que implica el placer sexual, definido desde el canon masculino patriarcal que aspira al placer y al peligro en la misma experiencia, placer y dominio, placer y violencia, que las mujeres críticas han confrontado a cada paso durante tres siglos y han logrado cambios concretados en derechos parciales aún, a vivir sin violencia y experimentar modos de vida alternativos, basados en los derechos humanos.


La maternidad riesgosa, el embarazo no deseado o no planificado, el embarazo infantil, o un exceso de embarazos, y el sobre esfuerzo de vivir sin apoyos suficientes u otras condiciones socioeconómicas, terminan con proyectos de vida de mujeres. La sociedad ejerce el control sobre sus vidas a través de instituciones patriarcales del Estado, la iglesia, la pareja, la familia, la comunidad, los medios y las mentalidades hegemónicas promotoras de ideologías y prácticas misóginas.


La violencia, el confinamiento material y la ignorancia como destino, hacen mella en las mujeres cautivas, que experimentan inseguridad y riesgo en su mundo; por eso, la incertidumbre, la duda y la sospecha, la pérdida de fe, y la búsqueda de otros modos de vida. Ésa ha sido la ruta que ha conducido a muchas mujeres a adherirse al movimiento feminista, a sintonizar con ideologías feministas.


Las llamadas olas del feminismo son procesos y momentos históricos de auge, crecimiento e incidencia del feminismo en el mundo. Desde la conciencia crítica individual y social se convoca a transformaciones para eliminar la discriminación y erradicar la violencia contra mujeres y niñas. No es fácil, algunos cambios deben suceder en la sociedad con su diversidad patriarcal y autoritaria, también en el Estado y las instituciones internacionales. Algunos procesos han sido progresistas y han apoyado el avance de las mujeres y la igualdad entre mujeres y hombres.


Pero los antifeministas, se oponen a la emancipación de las mujeres, niegan la evidencia de la dominación y la supremacía masculina y patriarcal. Su objetivo es disminuir y desvalorizar, desempoderar y fragilizar a las mujeres, al negarles derechos fundamentales como el derecho a una vida libre de miedo y violencia, a decidir con libertad sobre el propio cuerpo y el proyecto de vida, a hacer política, a ejercer sus libertades, entre otros asuntos vitales.


No ha sido necesario que alguien les lave la cabeza a las mujeres o que tengan amistades peligrosas. Tienen mentalidad crítica y anhelo de vivir. La desilusión en las bondades fantásticas del mundo patriarcal conduce a un ansia de ser libres, a terminar con los tormentos, y acceder a la justicia. Al sumarse cambios y anhelos, al comunicarse unas mujeres con otras, al sintonizar en sus interpretaciones y en lo que les es importante, se generan condiciones para la ruptura del consenso patriarcal a la dominación de género sobre todo por las mujeres en tanto que víctimas. Así se va forjando el análisis crítico deconstructivo, regresivo, lo llamó Simone de Beauvoir en El segundo sexo, para eliminar de la modernidad el androcentrismo y la supremacía patriarcales y mejorar en lo posible el mundo. Así lo llamó y es el método que aplicó en su investigación sobre las mujeres y el mundo.


Mujeres del común, activistas e intelectuales feministas, se rebelan y resisten en el espacio privado en la experiencia cotidiana de la casa, y en el espacio público del trabajo, las organizaciones civiles y políticas. Se suman a genealogías feministas y plasman su crítica al sistema de manera notoria en la experiencia misma, en la vida cotidiana, pero también en la escritura, la literatura, la pintura, la poesía, la música, la danza. Las mujeres se radicalizan a favor de su propia causa, de su propia vida.


En ritmos históricos distintos, las mujeres han abierto espacios para cada expresión artística, científica, filosófica, jurídica, política, o económica. Cada derecho, recurso, espacio, actividad, estilo, valor, uso y nueva condición social, contiene años, decenios y hasta siglos de procesos personales y colectivos, sociales e institucionales, que se concatenan desde el fondo de la historia en el horizonte cultural del feminismo y en su incidencia.


En la práctica, el feminismo y las feministas han sido inaugurales de un sinfín de causas a lo largo de la modernidad, se han sostenido contra viento y marea. Como pioneras, han propiciado cambios para acceder a espacios, recursos, bienes, oportunidades y actividades antes vedadas, y para establecer los poderes necesarios para apropiarse de ese bagaje. Han logrado el apoyo de millones de mujeres y de números oscilantes de hombres progresistas, críticos de aspectos del orden patriarcal. También apoyan la causa instituciones y organismos civiles y gubernamentales, redes locales e internacionales en los que participan a la vez que son activistas de su propia causa.


Las feministas han sido apoyadas por movimientos diversos que también buscan emancipación diversa, calidad de vida y libertades. De manera particular, movimientos proderechos humanos de indígenas, de colectivos de la diversidad sexual, movimientos por las libertades democráticas, ambientalistas y ecologistas, reformistas de diversas materias educativas, universitarias, científicas, sanitarias, económicas, movimientos justicieros en un extenso abanico temático. La mayoría se desprenden de los sujetos emergentes surgidos con las crisis capitalistas, al desmontar el androcentrismo, el etnocentrismo, el sexismo, el racismo, y concretar la visión paradigmática de un mundo organizado en la diversidad equitativa e igualitaria.


No todas las mujeres son críticas de manera permanente. Sin embargo, están en todas partes. Se encuentran en su casa, en calles, oficinas, mercados, en el comercio ambulante, en tiendas, fábricas, empresas, cooperativas, bancos, deportivos, templos, en el campo, las milpas, los establos, en talleres de manufactura, en barcos, calles y avenidas, en los transportes públicos (incluso confinadas en vagones de metro o autobuses sólo para mujeres niñas y niños, para evitar el acoso y la violencia de los hombres), también están en escuelas y universidades, en instituciones gubernamentales, en el activismo, en la política, en movimientos civiles de resistencia, denuncia y rebeldía. En los partidos políticos, en los congresos y los gobiernos, en los cuerpos de seguridad del Estado.


En esos procesos y espacios, las mujeres se apoyan cada vez más, unas a otras, a enfrentar sus problemas y a compartir sus descubrimientos, sus nuevas maneras de vivir y se transmiten la experiencia comparten su sufrimiento y sus alegrías, sus goces y placeres. Se reconocen en miles de acciones y redes de sororidad: apoyo recíproco, solidaridad, alianza entre pares con autoridad y valía, guiadas por unaética de respeto a la semejanza, la diferencia y la diversidad, así como a la igualdad, la dignidad, la integridad y la libertad entre mujeres.


Millones de feministas se sienten orgullosas de la sororidad porque implica una ética de respeto y no violencia contra las mujeres y las niñas, y una política transgresora de encuentro creativo innovador entre mujeres, como el más profundo aporte de las mujeres como género a la cultura feminista y del feminismo al mundo, y a cada mujer. Resalta de ellas, el orgullo feminista por las transformaciones logradas por su acción civil y política. Generaciones de feministas han sido las grandes reformadoras de género de la sociedad y la cultura. Han impulsado una gran revolución pacífica radical, cuyos efectos se concretan en la instalación de un nuevo paradigma heterogéneo, aún en construcción, en el que vivimos.


La deconstrucción feminista conduce a eliminar la exclusiva y excluyente condición de sujeto del hombre, los hombres y lo masculino, y a reconocer a mujeres y hombres, en transformación, como sujetos del contrato social democrático. Mujeres y hombres reconocidos como recíprocamente semejantes, diferentes, iguales, específicos y particulares.


Mujeres de épocas y lugares distintos a lo largo de la era moderna, han creído en múltiples procesos y ámbitos, que lo universal las incluía, aunque no fueran enunciadas en el lenguaje, reconocidas en las normas o en procesos específicos convertidos en cotos masculinos. En su Alegoría de la lengua materna, Luisa Muraro (1998) relata haber tomado unas vacaciones mentales a la manera de las religiosas del siglo XIII que vacacionaban de su confesor, de los pobres y hasta de dios, harta de leer filósofos actuales y de todos los tiempos, enunciar al sujeto en masculino y en el último siglo, en un supuesto neutro,


Al leer a un filósofo acerca de otro filósofo: También el hombre es un ente que busca. El hombre está llamado a buscar razones […] etc. Y me esforzaba por cumplir con aquel deber mental que consiste en incluirme a mí también que soy mujer, en “hombre”. Un ejercicio al cual fui adiestrada desde que comencé a ir a la escuela y debería habérseme vuelto automático. De pronto me di cuenta de que había sido exonerada del deber y se me tornó clarísimo. ¿Exonerada por quién, cómo? Por el texto mismo cuyo significado se tornó claro cuando se me hizo evidente que los dos filósofos pensaban única o principalmente en sí mismos y en sus pares.


La filósofa se cansaba del esfuerzo que debía hacer para traducir lo leído como si la incluyera, como si “hombre” fuera la voz universal, cuando se trataba de reflexiones y ejercicios enunciación de una particularidad de género: el hombre, los hombres y lo masculino. Esos textos estaban dirigidos a hombres, eran escritos por hombres y reflexionaban el mundo desde el ubis masculino. Las mujeres no eran tomadas en cuenta o eran borradas de la reflexión.


Cuando se escribe en masculino, se piensa y siente en masculino. Aunque se universalice el masculino, para las mujeres implica un doble movimiento escuchar ser nombradas en masculino, a ello se suma la mitigación del equívoco, para luego asumir el mensaje con sus derivas. El masculino no es un género neutro ni absoluto, incluyente universal. El mundo está tan generizado, tan diferenciado que, en esa materia es imposible encontrar lo neutro, lo unisex. Tampoco lo unigen. Están vigentes superposiciones de contenidos diversos.


Experiencias muy parecidas hemos tenido a lo largo de nuestras vidas, no sólo quienes leemos o escribimos textos y elaboramos discurso, sino todas las mujeres al vivir en una cultura misógina que sobresexualiza los referentes genéricos, a la vez que invisibiliza y elimina a las mujeres y lo femenino, al no reconocer su género en el lenguaje que, en el idioma de Sor Juana, es imponer formas de nombrar masculino, femenino y neutro. Sí hay categoría para lo femenino, la apelación al neutro no es por carencia. La mayor parte de los enunciados recalcan la diferencia: femenino o masculino. El neutro de género escasea.


El cuadro es más complejo con las categorías de género que remiten al sexo y la sexualidad, como la mujer y las mujeres todas, las mujeres trans o las personas trans, los hombres trans que son mujeres, las trasvestis, las personas bisexuales, las mujeres bisexuales, los hombres bisexuales, las personas asexuales, o las célibes sin identidad sexual y de género por opción. En dichas categorías se marca la diferencia incluso temporal de la identidad sexual y de género. Hay quien opta por una para el resto de la vida y quien ha cambiado de identidad en varias veces y momentos distintos.


El asombro es constante en la conciencia de las mujeres al constatar cada vez, que la o del masculino y la o del neutro son dañinas cuando se imponen y omiten a las mujeres y lo femenino. Encubren la exclusión de las mujeres de espacios, del acceso a oportunidades, recursos y bienes, de modos de vida, de la participación política, del arte.


Diversas formas de violencia y maltrato persisten en la discriminación, sujeción, minoría de edad y tutela con que se trata de controlar, disminuir y someter a las mujeres. Cuando esa visión se instala en la subjetividad de cada mujer y en las mentalidades colectivas, se daña la autoestima de todas. Generación tras generación de mujeres, ante esa cultura misógina, han hecho resurgir visiones libertarias, anhelos de modernidad y críticas a la modernidad androcéntrica, específica de su tiempo. La historia del pensamiento crítico feminista va del anhelo y la imaginación, a la utopía y de nuevo a lo posible, a la topía, siempre limitada y contradictoria, pero tangible y actuante, y ante los desafíos surgidos de la topía, otra vez a la utopía, y así de manera sucesiva.


A veces no ha sido suficiente la experiencia vivida para que algunas mujeres se dieran cuenta de lo fáctico del mundo patriarcal, y de sus contradicciones en el tratamiento a las mujeres. Por una parte fóbico, misógino y, por otra, la mujer y las mujeres idealizadas como musas, madresposas, sacrificadas, abnegadas, apasionadas, entregadas. Diversas ideologías cautivan a las cautivas. Plagadas de engaños y mentiras, de diversas narrativas: mitos, leyendas, creencias, en la dimensión imaginaria de la subjetividad. Incluso en discursos y prácticas religiosas y científicas pretendidamente neutras y sin prejuicios. Por el contrario, desde ese disfraz, buscan ocultar la discriminación que generan, edulcorarla y niegan toda responsabilidad sobre las consecuencias de los daños patriarcales.


Para descalificar, menosprecian, califican como hipersensibilidad, infantilismo o locura de las mujeres, el rechazo al orden patriarcal y a sus afanes de cambiar mentalidades, ideologías y credos, prácticas, relaciones sociales, normas, costumbres y habitus. Se trata de desmontar el patriarcado en cada una de sus estructuras y componentes para erradicarlo. A pesar de esa descalificación, cada vez más mujeres tienen conciencia crítica de género, y se manifiestan y asumen como feministas. La respuesta patriarcal al rechazo feminista al poder de dominio, no es tratada como recurso político de las mujeres para enfrentar y erradicar la opresión y la enajenación de género, causa legítima en el paradigma de la democracia moderna.


Cuando se concentran búsquedas de cambio, se moviliza la ciudadanía, se avanza en las ciencias o en procesos políticos, se crean condiciones favorables al avance de las ideas feministas. Cada vez más mujeres tienen conciencia crítica de tal manera que ya no son cautivas cautivadas. Ya no creen en lo inexorable del orden social y de su destino. Cada vez más mujeres se rebelan por las injusticias de género y defienden paradigmas alternativos.


La frustrante desilusión es la clave de la conciencia crítica. Ha sido primordial cada vez, en cada proceso, ola y movimiento. Ha sido imprescindible la desilusión de las mujeres para dejar de creer en aspiraciones y falsas promesas contenidas en las ideologías patriarcales y supremacistas.


El feminismo vindica interlocución, desarrollo y empoderamiento personal y genérico de las mujeres, así como la eliminación de la desigualdad, la supremacía de los hombres, la pobreza, la marginación y la exclusión, la violencia y la injusticia de género contra las mujeres.


Por eso, el feminismo crea condiciones para la vigencia de principios y derechos incluyentes y universales. El proceso ha permitido constatar que en los discursos hegemónicos del poder patriarcal las mujeres no son parte del ser humano, del ciudadano, el contribuyente, el adolescente, el niño, el joven, el indígena, el campesino, el obrero, el médico, o de cualquier grupo o categoría. Es decir, de las maneras de nombrar al sujeto en masculino, hecho simbólico de la desaparición de las mujeres como sujetos.


Las mujeres no estamos incluidas en las categorías sociales, al no nombrarnos y sostener que lo femenino es una particularidad de lo masculino que es universal. Al hacernos invisibles con el supuesto neutro, se desaparece a las mujeres y se logra en el discurso y las normas, que el mundo sólo compete a los hombres como género. No se trata del pretendido neutro de nuestro idioma, sino de la ausencia del enunciado en femenino. El arduo camino de la a es imprescindible, pero no basta, se requiere la perspectiva de género y, sólo así, la a es imprescindible, y el género la contiene.


Por su epistemología posicionada, elaborada desde un ubis explícito, el feminismo permite interpretaciones diferentes a las hegemónicas y sostiene que la dominación de género no es natural, es política. Por lo tanto, es preciso nombrarla, enfrentarla y erradicarla políticamente con acciones puntuales, como ha sido convertir en delito la violencia contra las mujeres y las niñas. Se trata a la vez, de responsabilizar a los hombres de la violencia patriarcal y que las mujeres encuentren justicia al penalizar como delitos, judicialmente esas acciones violentas. Al hacerlo, se construye una ética de respeto a la integridad, la dignidad y la libertad de las mujeres. Con ello, se busca avanzar en la emancipación de las mujeres de lo que las oprime, esclaviza y somete, desde estructuras sociales que cimientan, custodian y recrean una sexualidad femenina cosificadora y desempoderada al servicio de la heteronormatividad andro y falocéntrica, supremacista y misógina patriarcal.


La clave feminista es desenajenar cuerpos y mentalidades normados patriarcalmente, aproximarnos a concepciones democráticas del mundo y lenguajes que se concretan en identidades y condiciones sociales de género favorecedoras, que subyacen en la cultura. La clave está en construir alternativas, opciones, preferencias y estados sexuales y de género, condiciones etarias, étnicas, lingüísticas, jurídicas, legales, positivas, que afirmen la diversidad que subyace atrapada en la cultura patriarcal.


A la manera deconstructiva, la clave es desaprender y cambiar pautas que han sido parte de la transformación progresista de la modernidad pero que no modernizaron de manera suficiente las relaciones de género, sino que, de manera androcéntrica y supremacista, han actualizado la opresión de género. La innovación de género es feminista.


Por eso a cada tanto, con un mejor conocimiento de los contenidos de género en el mundo, se hace visible el hartazgo de mujeres y movimientos críticos que respaldan cambios basados en valores de igualdad, derechos humanos, ciudadanía y democracia.


La reflexión y los conocimientos feministas, generados o aprendidos, su epistemología, sus teorías y metodologías, son una clave feminista imprescindible para la autoestima y la autonomía de las mujeres, porque el feminismo las autoriza en sus dudas y pensamientos, confiere valor a su mirada disidente y las fortalece al vivir cambios profundos en sus vidas y su autoestima en sintonía con su renovada condición humana.


Participar desde ese lugar, avalado en su disidencia, produce a cada mujer y a millones, además de la valoración positiva del yo misma, la experiencia de la mismidad. Estado mental y físico marcado por el cuidado de una misma, el placer, el disfrute, el goce, el orgullo o la autoestima y la libertad en la experiencia vivida con plenitud sea sexual y erótica, intelectual, afectiva, creativa. La mismidad confiere fortaleza, comodidad y bienestar vital.


La clave feminista de la autoestima y la mismidad, es el yo-misma, el amor propio, la autoafirmación, la confianza en una misma, y en nosotras. Los cuidados y la salud de cada mujer y de todas, son prioritarios. El proyecto de vida personal y la formación intelectual, son necesarios para lograr una conciencia crítica e ilustrada que fundamente la vivencia de experiencias necesarias prohibidas o escatimadas a las mujeres. No todo lo prohibido por género es una aspiración. El proceso crítico permite desmontar aquello que no conviene a las mujeres.


Los conservadores, afines al patriarcado, aceptan con reticencia la participación de las mujeres en algunos ámbitos antes prohibidos y monopolizados por hombres; por ejemplo, en instituciones como la policía y el ejército. Ambas fuerzas de seguridad del Estado basadas en esquemas piramidales de disciplina y obediencia, que funcionan para reproducirlo en sus términos. En cambio, se resisten a comprender exigencias de las mujeres, o a la participación de las mujeres en opciones políticas alternativas, en disciplinas científicas y artísticas de vanguardia, en organizaciones y movimientos feministas.


La clave feminista para la autoestima es vivir a favor de una misma y del desarrollo personal, en el marco de una sociedad justa equitativa y próspera. A la mismidad se llega a través de procesos articulación coherente con la autonomía, la independencia y los poderes vitales, con su dosis de incumplimiento del deber ser que lo prohíbe a las mujeres y lo fomenta en los hombres.


Procesar reflexiones como ésa, conduce a las mujeres a definirse por una interpretación que abre el horizonte: se trata de ver el mundo con gafas de género, en voz de nuestra decana Graciela Hierro. La perspectiva de género puede ser un recurso epistemológico certero para evitar prejuicios en el análisis. Incluso, puede ser asumida y ampliada por hombres críticos del patriarcado, que sintonizan con el feminismo, o son antipatriarcales, convencidos de la necesidad del abordaje científico en lo referente al género, así como de la creación de conocimientos científicos para nuevos horizontes y nuevas normas de convivencia, en que los hombres deben cambiar de manera radical. Pasa por desmontar y desaprender la condición política de género y aprender la no discriminación, la igualdad, la no violencia y la solidaridad. Desmontar también, todo supremacismo, jerárquico base de desigualdad. Fortalecer igualdad en cualquier ámbito y proceso, favorece la igualdad de género. Es preciso ponernos gafas para mirar con perspectiva de género; dicha mirada implica reconocer la propia condición y desde ese ubis, con el bagaje teórico y metodológico de la epistemología feminista, analizar el mundo. En el caso de hombres que se ponen gafas de género el mecanismo es el mismo: reconocer su propia condición de género desmontar prejuicios, estigmas, privilegios y capacidad de daño, y asumir ideas y valores feministas en el análisis político del mundo.


Mujeres y hombres podemos coincidir en la perspectiva de género feminista que permite una aproximación al conocimiento desde una filosofía crítica del humanismo patriarcal, androcéntrico. En el siglo XXI, la incidencia de la perspectiva feminista de género es global y se generan movimientos feministas por los confines del mundo, en una coincidencia y sintonía entre feministas.


Ahora es evidente que las gafas de género, requieren ser feministas. Aplicar esa mirada y esa afectividad a todo, conduce a replantear aspectos sustantivos de la concepción del mundo y del sentido de la vida, implica que cada mujer y las mujeres se coloquen en el centro de sus vidas y se hagan cargo de ellas mismas para vencer la dependencia vital y el riesgo de quedar en situación de sometimiento y violencia.


Es fundamento ético de la política feminista de las mujeres dejar de esperar soluciones venidas de los otros y abandonar esa esperanza fantástica, a través de acciones que impidan el ciclo de reproducción del poder de dominio patriarcal.


El pensamiento crítico sobre la opresión de las mujeres por el solo hecho de serlo, implica que quienes no aceptan los estereotipos dominantes, reconozcan que pueden cambiar. Deben entrar en acción e incidir. Si no lo hacen, no accederán a su propia transformación, a dirigir su vida hacia la realización de sus anhelos y a la eliminación de la opresión en sus diversas facetas, la expropiación, la discriminación, la pobreza, la violencia y la injusticia, que, desde un entramado patriarcal enajenante, constituyen a cada mujer por el sólo hecho de serlo, son parte de su condición de género.


La clave feminista es asimilar que la adscripción de género compete a cada una y la incluye en la dominación por el solo hecho de ser mujer, envuelve a cada mujer, aunque no se dé cuenta. Dejar de atribuir la condición de género y todo lo asimilado al género, a causas naturales o imponderables, implica un cambio en las estructuras mentales, en la afectividad, en el pensamiento y la visión del mundo. Se requiere eliminar el pensamiento mágico y fantástico, pasar al pensamiento histórico, y lograr que las ideas con perspectiva de género se concreten en acciones transformadoras.


Implica considerar que la condición de género es histórica, no es sólo biológica, ni sólo cultural o social, es histórica, integral y holística. El género es transversal a la vida. Mujeres y hombres son seres-bio-socio-psico-sexua-econo-juridi-politi-culturales. Ningún enfoque determinista y monocausal, sirve al pensamiento moderno crítico holístico. Corporalidad, mentalidades, estructuras, relaciones sociales, instituciones y normas, son históricos y cambian.


De hecho, la sociedad, la cultura, el Estado, han cambiado profundamente en el último siglo. En los países modernos, avanzan la organización y la formación social de género reformada. Cada mujer y cada hombre es una mezcla de condiciones en proceso permanente de renovación o conservación, en el marco de las tensiones de género. Las condiciones de género, son sincréticas en grados y aspectos diversos. El siglo XX se ha caracterizado por desmontar estereotipos de género. Es insuficiente.


Al ejercer su poder de dominio sobre las mujeres, los otros significativos, que también pueden ser las otras, deciden aspectos muy importantes de la condición, la situación y la posición de género de cada mujer, y lo hacen más allá de su conciencia y su voluntad, y también son conscientes de lo que hacen al existir e interactuar. Despliegan resistencias, obstaculizan, o atacan a mujeres que promueven cambios. Por eso hay quienes no reconocen su responsabilidad personal en la opresión de género y en la problemática de género en que viven.


En la urdimbre de género los otros son custodios del comportamiento de las mujeres a quienes vigilan y castigan de varias formas contenidas en la condición de género como las violencias contra las mujeres y las niñas, con poderes de dominio emanados de la condición sexual y de género, articulada a otras condiciones; etaria, de clase, étnica, racial, de salud, capacidades físicas y mentales, legal, territorial, identitaria, en concordancia con Foucault. En cuanto al género, con una visión integral y holística, no sólo de género, sino feminista, en concordancia con Franca Basaglia (1980).


Las mujeres críticas han identificado y nombrado el mal patriarcal opresivo que no sólo es externo y no sólo está en los hombres. Ese mal está en las formaciones sociales, los modos de producción y de reproducción, en la sexualidad, la economía y la vida social, en las instituciones que lo reproducen. Se encuentra en la subjetividad de mujeres y hombres, en su manera de ser y su personalidad, en su alcance y agencia de género, en sus capacidades.


Para la inmensa mayoría de las mujeres estar cosificadas, ser cuidadoras a costa del descuido propio, ser objetos sexuales y estéticos, estar en un segundo plano social con el deber de atender, cuidar y servir a los demás, ser sacrificadas, obedientes y sumisas, pertenecerle a alguien, ser dependientes, inseguras y aguantar las privaciones y la violencia, ser misóginas y machistas, es su deber ser.


El mal patriarcal está también en ser ciudadanas de segunda, con invisibilidad y distorsión de su ser y su existir, excluidas, explotadas y expropiadas de su valor, sus bienes, sus poderes, sus cuerpos y sexualidades, su trabajo, sus saberes, sus recursos y sus productos: desde sus hijas e hijos, hasta bordados y guisados, ideas, lenguajes, artes, creaciones, memoria, descubrimientos, saberes y aportes culturales valiosos.


El deber ser moldea a las mujeres estructuralmente obedientes y sumisas, carenciadas, dependientes, pobres y fallidas. Relatos permanentes les hacen creer que su modo de vida opresivo, les favorece, es por su bien. En el extremo, se considera que la condición de las mujeres resulta de un dominio sexual natural y, por ende, las mujeres están más cerca de la naturaleza que de la sociedad. Su ser indomable, desbordado por las hormonas y sus ciclos, por su capacidad de menstruar y no morir, engendrar, gestar, parir y no morir, lactar y producir alimento en el propio cuerpo, les imprime una potencia vital sobre todo en aspectos que no son cualidades de los hombres. Por ende, las consideran salvajes, necesitadas de control, siempre al borde de la desobediencia y de fallar. Por eso, entre la razón y la locura, la identidad para esas mujeres críticas es ser locas o tontas, ignorantes, faltas de inteligencia y fallidas.


La locura es un atributo femenino frente a la razón hegemónica en un mundo binario. Cualquier discrepancia, desobediencia y disidencia de las mujeres es genérica, es prueba de su locura causada por su naturaleza y por ese proceder retador, por estar poseídas por demonios o por las fuerzas del mal, porque así nacieron, lo que confirma su menor grado evolutivo y su carga de naturaleza misma, frente a los hombres, símbolo de cultura. Como evidenció Simone de Beauvoir, en El segundo sexo, de ahí su confinamiento al mundo privado, al cuerpo, a su sexo, a lo que les es propio, pero bajo control.


Los hombres en cambio, pertenecen y actúan en lo público, en las organizaciones civiles y políticas, en instituciones, en el Estado, en los procesos económicos, sociales y culturales, desmarcados de la naturaleza a la que se proponen dominar y en ese intento, la destruyen.


Es la naturaleza convertida en mundo social. Las acciones y los hechos de los hombres son naturalmente concordantes, normales. Esa construcción de género patriarcal estructura la vida de las mujeres para el mundo privado y en la topía moderna, de manera simultánea, también en el mundo público, en el que cada vez más se despliegan las mujeres. Por épocas y territorios, han existido mujeres que no aprenden la cultura dominante y rechazan esa vida.


En la actualidad, millones de mujeres en el mundo, no se reconocen en el orden opresivo y sus violencias, salen a las calles a manifestar su repudio al patriarcado a denunciar injusticias y plantear exigencias y proponer alternativas. Lo hacen enredadas en redes de alianza participativa locales y mundiales con agendas políticas fechas, citas, encuentros globales.


Las mujeres emergen cuando la pedagogía tradicional conservadora de género falla y se abren paso visiones progresistas del mundo, saberes, interpretaciones críticas, delineados por ideologías de emancipación, que no ponen el acento en el género sino en la clase, o en etnicidad, en procesos sin perspectiva de género. Son movimientos emergentes no feministas en los cuales participan mujeres, ajenas al feminismo, pero con ideologías afines en valores y en la causa de la calidad de la vida y la libertad. Algunas, se convencen y participan y se van convirtiendo en feministas.


La clave feminista está en reconocer que la conciencia crítica de género, cimiento del feminismo, se genera en las historias de vida, la subjetividad y los cuerpos, en las ideas, los afectos, las creencias, las interpretaciones, las narrativas, emanadas desde diversas posiciones o ubis, y divulgadas y reproducidas por diversos actores y sujetos, desde variados campos del conocimiento y la política.


La clave feminista es la conciencia crítica moderna experimentada por cada mujer de forma individual o por grupos y categorías de mujeres que comparten además del género, otras condiciones históricas y situaciones de vida, con base en conocimientos, interpretaciones y análisis, producto de la experiencia vivida, del estudio y la reinterpretación de la historia.


Generaciones de feministas transmiten los contenidos a nuevas y jóvenes, o mayores, mujeres de identidades específicas indígenas, y de identidades étnicas o nacionales diferentes, o mujeres con capacidades especiales, migrantes, desempleadas, mujeres en tránsito sexual y de género, y a cualquier grupo con identidad específica. Comparten cambios significativos en su sexualidad y su genericidad. Y se encuentran en espacios donde su condición es el tema. Unas se nutren de la juventud de las otras y todas de la sabiduría de las mayores en una relación de mentoría recíproca, dialógica y reflexiva. Lo valioso es la diversidad y su novedad, reconocidas desde la igualdad, la equidad y la equivalencia de género.


Antes de la pandemia que vivimos, había un auge del feminismo en el mundo global. Una nueva ola del feminismo. Y continúa durante la pandemia. Como nunca antes en la historia, millones de mujeres conforman los movimientos feministas contemporáneos y comparten una tradición filosófica, ideológica y política. Millones de mujeres se manifiestan, denuncian, protestan exigen y proponen, construyen. En el extremo, son acusadas de los males del mundo. Discursos y acciones misóginas acompañan esta construcción del estigma contra las feministas a quienes culpabilizan de la pandemia. El 8 y 9 de marzo de este 2020, fueron emblemáticos en gran parte del mundo pues se manifestaron multitudinariamente millones de mujeres, como nunca en la historia. Se logró una sintonía feminista global contra la violencia sexual, el feminicidio y todas las violencias, la desigualdad, la injusticia y la pobreza, y a favor del acceso de las mujeres a una vida investida de derechos, justicia y oportunidades de progreso y desarrollo. Las manifestantes denunciaron a los violentos e hicieron huelga el día 9. Incluso, presidentas de algunos países, dirigentes políticas, militantes y activistas, estudiantes, cantantes, actrices, escritoras, premios Nobel, raperas, deportistas, profesoras, y empleadas, entre ellas. Los días siguientes se supo de la epidemia y de su expansión global. Hubo voces misóginas de acusación a las feministas por el contagio. Aunque ese fin de semana además de las manifestaciones feministas se celebraron reuniones tumultuarias religiosas, políticas, futbolísticas, festivales musicales, etcétera.


Een tiempos premodernos, las mujeres son las malas, las irresponsables, las brujas, las locas, quienes traen el mal y se las acusa de centenas de miles de muertos y millones de enfermos por la pandemia, así como de la crisis social, económica, sanitaria, educativa y cultural, que la acompañan.


En algunos países se culpa a las mujeres del quiebre de la gobernabilidad por las manifestaciones antirracistas asociadas a las marchas y paros feministas, que exigen eliminar el racismo y castigo a la violencia policial. Se las culpa de atentar contra monumentos al pintarrajearlos con sus consignas.


Se acusa a las feministas de la crisis de modos de vida, producción y reproducción, de la considerada pérdida de valores y la conflictividad de la vida social. Incluso se acusa a las mujeres de propiciar como víctimas la violencia contra las mujeres. Se hace mucho ruido para acallar la evidencia de que en el confinamiento por la pandemia, mujeres y hombres quedan juntos encerrados en el mundo privado, expulsados del mundo público por lo menos de manera parcial, y en un orden privado, femenino, organizado tradicionalmente por mujeres.


La división social del trabajo por género, implica la ausencia mayoritaria de hombres en la vida doméstica y familiar. En cambio, las mujeres desde antes están en ambos espacios, privado y público. Sin embargo, en ambos espacios se reconoce la autoridad y el poder de los hombres presentes o ausentes, su supremacía de género. Durante la pandemia, es necesario funcionar y reproducir la vida cotidiana, pero con nuevas reglas de convivencia y cercanía, con la incorporación abrupta de los hombres. Mujeres y hombres, niñas niños y adolescentes, jóvenes, personas mayores, enfermas, cada cual con sus necesidades y sus carencias, demandando atención, salud, educación, comida, higiene y baño, diversión, acceso a instrumentos como celulares, tabletas y computadoras que en condiciones de pobreza y marginación son inaccesibles. También requieren cuidado y buen trato, seguridad y confianza.
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